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cuestiones filosóficas, y destaca las
dificultades que el uso de signos
lingüísticos supone para la investi-
gación filosófica (el lenguaje es con-
siderado, pues, en este marco, como
un factor capaz de generar confu-
sión e incertidumbre). Esta tempra-
na reflexión kantiana acerca del len-
guaje se complementa con una serie
de observaciones realizadas en su
correspondencia, en el legado ma-
nuscrito, y en las lecciones de Lógi-
ca y Antropología, textos que pue-
den ser considerados como el
trasfondo de la reflexión crítico-
trascendental acerca del lenguaje
(desarrollada, principalmente, en la
Crítica de la razón pura). En las lec-
ciones de Lógica Kant establece que
las reglas gramaticales se fundan en
la estructura formal del entendi-
miento; de allí que la determinación
de los principios universales que
regulan nuestra facultad de enten-
dimiento permita establecer resulta-
dos aplicables a la gramática (en
este contexto es formulada la idea
de una “gramática universal”, que
estaría orientada a la determinación
de las reglas formales elementales
del lenguaje). En la Antropología en
sentido pragmático hallamos la consi-
deración más detallada acerca del
lenguaje y del signo en la obra kan-
tiana; el lenguaje es concebido allí
como una facultad de designación
que opera mediante signos, caracte-
res y símbolos (la capacidad lingüís-
tica de producir signos y operar con
ellos es vinculada con la facultad de
imaginación y se rige, al igual que
ésta, por la ley de asociación).

Estas consideraciones acerca

del lenguaje serán retomadas por
Kant en la primera Crítica, texto en
el que se alude a tres cuestiones
centrales referidas al lenguaje, a
saber: la distinción entre el método
filosófico y el método matemático
(relación examinada ya en textos
pre-críticos), las consecuencias de
la clasificación sistemática de las
categorías para el análisis del len-
guaje, y por último, el estatus em-
pírico del lenguaje en tanto forma
empírica de conciencia. A partir del
análisis de estas cuestiones Leserre
propone una reconstrucción de la
reflexión acerca lenguaje desarro-
llada desde un enfoque trascenden-
tal. En la “Analítica trascendental”,
Kant sugiere que la función de uni-
ficación propia de las categorías
funda la posibilidad de una forma
de ordenamiento en el léxico (las
categorías –núcleos generadores de
ordenamientos conceptuales– cons-
tituirían el fundamento último de
la estructura léxica de un sistema
lingüístico). Respecto de la concep-
ción del lenguaje como forma empí-
rica de conciencia, se trata de una
cuestión que remite a los aspectos
metodológicos que restringen el
tratamiento del problema del len-
guaje en el desarrollo de la investi-
gación crítica. Si bien es posible
identificar en dicho tratamiento
tres niveles diversos del análisis
gramatical, a saber: el material o
empírico (en el que se consideran las
reglas empíricas que rigen el uso
de las palabras), el nivel formal (en
el que se abordan los aspectos for-
males del lenguaje) y, por último,
el nivel trascendental (orientado al
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sentación científica. Finalmente,
cabe preguntarse si con la intro-
ducción de la distinción entre fenó-
menos y apariencias el autor ha
radicalizado su empirismo, con
respecto al empirismo constructivo
tal como era caracterizado en The
Scientific Image. En efecto, en aque-
lla obra se consideraban fenóme-
nos no sólo las entidades, eventos
y procesos observables, sino tam-
bién los efectivamente observados.
En contraste, esta última clase no
parece estar ahora incluida en la de
los fenómenos, pues todo lo que
podemos percibir efectivamente
son las apariencias: la efectiva ob-
servación de un fenómeno parece
requerir la inacabable tarea de per-
cibirlo desde todas las perspectivas
posibles. Resulta, así, que los fenó-

menos adquieren un estatus episté-
mico que los aproxima, paradójica-
mente, a las entidades postuladas
por las teorías científicas. Estas y
otras dificultades generadas por las
originales distinciones formuladas
en el curso de la obra, así como por
el tratamiento de las ideas de los
físicos de los siglos XIX-XX y las de
diversos filósofos modernos y con-
temporáneos sobre la naturaleza
del conocimiento científico y sus
productos suscitarán, seguramente,
fértiles controversias entre los pro-
tagonistas del debate realismo-an-
tirrealismo en filosofía de la cien-
cia.
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Si bien no es posible hallar en la
obra filosófica de Kant una filosofía
del lenguaje explícitamente articu-
lada, quizás ningún otro pensador
moderno haya tenido mayor in-
fluencia en la reflexión posterior
acerca del lenguaje. De allí la im-
portancia del recorrido que Leserre
propone en este trabajo, en el cual
examina el lugar que ha de asignar-
se al lenguaje en la filosofía kantia-
na, a través de un riguroso análisis
de las fuentes.

El autor se refiere, en primer

lugar, a algunas obras del período
pre-crítico, indicando en qué medi-
da la temprana concepción kantiana
del lenguaje se desarrolla a partir de
nociones heredadas de la tradición.
En el marco de un análisis compara-
tivo entre el método matemático y
el método de la metafísica (análisis
que comprende aspectos tales como
el uso de los signos, la formulación
de definiciones y la determinación
de principios, en ambas disciplinas),
Kant señala que el método matemá-
tico no se adecua al tratamiento de
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posterior acerca del lenguaje, mos-
trando en qué medida aquélla ha
promovido una variedad de enfo-
ques y discusiones sobre el lengua-
je durante los siglos XIX y XX.
Finalmente, luego de formular una
serie de conclusiones respecto de
los aspectos metodológicos que
han determinado el alcance y los
límites del análisis kantiano del
lenguaje, se refiere al lugar históri-
co que cabe asignar a dicho análisis
en tanto contribución teórica que
ha hecho posible la transición des-
de una reflexión filosófica tradicio-
nal hacia la reflexión contemporá-
nea acerca del lenguaje, señalando
que las observaciones kantianas
acerca del mismo han establecido
“las bases para que el concepto de
significado asuma el papel central
que le adjudica la reflexión filosófi-
ca en el siglo XX. «Significado»
desde el punto de vista trascenden-
tal se muestra como un concepto
central en una reflexión filosófica
sobre el lenguaje; concepto «inter-
medio» entre el denominado «pa-
radigma ontológico» y el «paradig-
ma lingüístico» [...]. De este modo,

la crítica de la razón estableció las
condiciones histórico-conceptuales
para que se desarrolle la idea del
carácter trascendental del lenguaje
y dejó abierto el camino a la re-
flexión filosófica ulterior para com-
prender al mundo como signifi-
cado, es decir, como «lenguaje»,
empleando ahora esta expresión en
un sentido actual” (pp. 162-163). 

El trabajo de Leserre constituye
un valioso aporte para el desarrollo
de los estudios especializados en
filosofía kantiana, por cuanto abor-
da una problemática estrechamente
vinculada con aspectos fundamen-
tales de la doctrina crítica (tales
como el problema del método en la
metafísica o el problema de la obje-
tividad de los conceptos puros),
problemática que, si bien ha sido
examinada por numerosos autores,
no ha recibido un tratamiento
exhaustivo en lo que respecta a su
indisoluble conexión con el marco
teórico-metodológico propio del
análisis trascendental. 
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La traducción de una obra filo-
sófica clásica, sobre todo cuando
esta obra constituye un texto que
inicia una nueva época filosófica y

que posee un rigor lingüístico y ar-
gumentativo que las versiones en
otros idiomas tienen que ser plena-
mente capaces de reproducir para

análisis de los conceptos trascen-
dentales en tanto fundamento últi-
mo del lenguaje), el análisis de la
gramática no puede formar parte
de la investigación crítica, a causa
del estatus puramente empírico
que Kant asigna al lenguaje. Esto
permite explicar, pues, la renuncia
de Kant a un tratamiento pormeno-
rizado de esta cuestión en sus
obras críticas. Así concluye Leserre
que aquellos intérpretes que se han
referido al “silencio de Kant” acer-
ca del lenguaje (T. De Mauro) o a
una “desafortunada represión acer-
ca del lenguaje” en la obra del filó-
sofo alemán (D. Marki) parecen
desatender no sólo las considera-
ciones explícitas respecto de esta
cuestión en diversas obras kantia-
nas, sino asimismo los aspectos
metodológicos que permiten justifi-
car la ausencia de un tratamiento
pormenorizado de dicha cuestión
en el marco de la investigación
trascendental: “No se trata enton-
ces del «silencio» de Kant respecto
del lenguaje, en tanto esta expre-
sión indique desconocimiento del
mismo, o de la «represión» del len-
guaje, cuanto de una conducta
metódica y teórica propia, sosteni-
da en la perspectiva crítico-trascen-
dental” (p. 106). 

En cuanto al tipo de teoría del
significado implícita en la filosofía
crítica, a partir del análisis de una
serie de pasajes de la “Analítica
trascendental”, Leserre establece
tres sentidos posibles del término
“significado”: un sentido léxico (re-
ferido al significado en tanto pre-
dicado de las palabras en el marco

de un sistema lingüístico), un senti-
do lógico-formal (referido a los jui-
cios y conceptos) y un sentido obje-
tivo (referido a los conceptos y los
juicios, pero también a los conoci-
mientos, en aquello que atañe a su
posible objetividad). Este tercer
sentido de la noción de “significa-
do” remite al problema de la justifi-
cación de la validez objetiva de los
conceptos puros del entendimiento
(tema central de la “Deducción
trascendental”). Luego de exami-
nar las condiciones de la significa-
ción objetiva de los conceptos pu-
ros del entendimiento (esto es, su
aplicación a las condiciones forma-
les de la sensibilidad, y su posible
referencia a objetos a través de los
llamados esquemas), Leserre conclu-
ye que “el significado es una posi-
ble propiedad del uso de los con-
ceptos puros, no de los conceptos
como tales. Ellos adquieren signifi-
cado en su uso y su uso posible
debe entrar en conexión con las
condiciones formales de la sensibi-
lidad, tal la función del esquematis-
mo” (p. 120). En el marco de la
reflexión trascendental acerca de
las condiciones a priori de la objeti-
vidad, el “significado” ha de ser
entendido, pues, como un predica-
do de los conceptos, juicios o cono-
cimientos, fundado en su referencia
al objeto, referencia que –destaca
Leserre– supone el enlace necesario
de las representaciones en un or-
den temporal (cf. p. 122). 

Antes de concluir, el autor pro-
pone un recorrido a través de
diversas proyecciones que la filoso-
fía crítica ha tenido en la reflexión


